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otro individuo vestido a la morisca contempla otro plano, acompañado de un 
sirviente con idéntica indumentaria y otro cartapacio bajo el brazo. Hacia la de-
recha de la composición unas criadas parecen estar guardando un estuche con 
afeites de tocador, junto a un brasero que esparce sus perfumados humos por el 
ambiente. Este conjunto principal queda enmarcado por una arquitectura de aire 
clásico con jarrones, columnas y estatuas. En el lateral derecho un personaje 
masculino vestido a la romana con coraza y casco está contemplando la escena 
descrita. Ésta es de difícil interpretación, no obstante consideramos que el asun-
to representado está inspirado en la tradición mitológica clásica, según una vi-
Sión muy peculiar dieciochesca. Así, creemos que el tema bien pudiera referirse 
a la legendaria Reina Dido en el momento que está decretando la fundación de la 
ciudad de Cartago, según los planos que le muestran los arquitectos y aprueban 
los altos personajes de la corte vestidos a la morisca. Es curioso que las doncellas 
guardan un tanto precipitadamente los productos de belleza de la reina, en cuyo 
acto se quiere hacer constar el empuje, diríamos que viril, de la Reina Dido. La 
figura romana que contempla la escena podría identificarse con Eneas, el épico 
troyano que en su viaje por el mar arribó al Reino de Dido y ésta quedó enamo-
rada perdidamente de él, según cuenta Virgilio en la Eneida. De este modo, pues, 
estamos ante un tema amoroso clásico que se relaciona, también, con las figuras 
del varillaje al que anteriormente nos hemos referido, con lo cual se refuerza la 
idea ya expuesta de que este abanico pudo tener una finalidad nupcial o bien ser 
un presente de un amante a su amada, dentro de la mejor línea del gusto por lo 
clásico entre la aristocracia y la alta burguesía del siglo XVIII. Desconocemos si 
el reverso estaba o no decorado. 

En cuanto al origen, consideramos que se trata de una exquisita obra quizá 
no española relacionada con piezas germano-austriacas de hacia los años 80 del 
siglo XVIII, alguna semejante encontramos en la colección Lázaro Galdiano, 
aunque quizá más rococó y menos neoclasicista que la que estudiamos 57 . 

El otro abanico objeto de nuestra atención, era el señalado en la exposi-
ción sevillana con el número 921 que estuvo expuesto en la vitrina central de la 
Sala Cuarta. Se describía así: "Abanico con varillas de plata doradas, filigranadasy 
esmaltadas, pais en papel pintado, con caras de marfil. Expositor: Don Rodrigo Pe-
rucho. Albacete" 58• 

Este abanico, muy espectacular, debía ser obra del siglo XIX y si bien es cu-
rioso en todos sus detalles, como la filigrana del varillaje que pudiera recordar la 
tradición platera cordobesa, es obra de menor categoría que la pieza antes citada 
de Fuentealbilla. Aquí el país, de papel, ofrece multitud de escenas con figuras 
de chinos con cabezas de marfil. La interpretación temática es difícil y repite en 
sus dos caras un modelo oriental formado por agrupaciones de figuras vestidas 
con sus clásicos atavíos, todo de una gran minuciosidad y detalle. Son formas y 
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